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Mensaje a los medios de comunicación de Valledupar. 
 
Durante la celebración de la Solemnidad de Pentecostés, en el horario de 6:00 PM, en 
la Catedral Ecce Homo, se presentó un incidente que generó mucha tensión y que fue 
publicado en las redes por uno de los fieles que se encontraba en la celebración. Al 
respecto me permito comentar: 
 

1. En mi predicación siempre he sido enfático en la dignidad de toda persona 
humana, como hijos de Dios que somos. 

2. Todo ocurrió durante el momento del ofertorio, es decir, cuando se presentan 
los dones en el Altar. 

3. En ese instante ingresó una persona, que nunca había visto, gritando muy 
fuerte, caminando lento, pero dirigiéndose hacia el altar. En el trayecto no 
paraba de gritar y se quitó la camisa, dejándola en el suelo. 

4. Algunos de los hermanos que estaban presentes intentaron calmarlo con 
alguna palabra y gestos con los que lo invitaban a sentarse, pero no fue posible. 

5. Cuando se aproxima a mí, le pido con gesto tranquilo y con palabras que tome 
asiento, pero lo que hizo fue acercarse aún más y gritarme a la cara. Llegué a 
pensar que me iba a golpear, pero no lo hizo. No puedo negar que el momento 
fue fuerte y le pedí a mi Señor Jesús Cristo que me ayudara a estar tranquilo y 
en el lugar que me correspondía al presidir la Eucaristía.  

6. El momento más tenso fue por la reacción de uno de los hermanos, que se 
acercó con fuerza, pero no lo golpeó. Solo fue inmovilizado y puesto en el atrio 
de la Iglesia, donde algunos hermanos hicieron oración por él. Esto lo pude 
constatar. Considero que la reacción fue mesurada, es decir, se usó fuerza para 
controlarlo, pero no fue golpeado.  

7. Estos fueron los hechos. Según lo comentarios y también a mi juicio, la persona 
presentaba algún estado de alteración mental, pero no puedo decir más sobre 
su condición de salud. Lo que sí era evidente es que no se encontraba en 
condiciones de razonar, por lo que agradezco a este hermano de la parroquia y 
a otros el manejo que le dieron a la situación.  

8. Finalmente el hombre se retiró en calma, eso también lo pude constar 
posteriormente. 

9. Estos fueron los hechos. 
 


